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El 29 de octubre, Petrobrás, la empresa petrolera brasileña, firmó, tras 
largas e intensas negociaciones, un acuerdo que le permitirá seguir 
operando en Bolivia. Durante los últimos meses las relaciones bilaterales 
entre Brasil y Bolivia han estado marcadas por tensiones, debido a la 
nacionalización de los hidrocarburos bolivianos que afectó en gran medida 
a Petrobrás. Ahora, los dos países han vuelto a acercarse. 
Tradicionalmente, ambos países mantienen relaciones amistosas y de 
buena vecindad. Por otro lado, Brasil también ha jugado un importante 
papel de mediación en la crisis política en 2003 y en los disturbios de 
finales del año 2005.  

 

En la crisis institucional que puso a prueba la democracia de Bolivia en el año 2003,1 
Brasil asumió, en cooperación con Argentina, un papel importante como mediador entre 
actores políticos internos. Los dos países suramericanos fomentaron el diálogo entre el 
gobierno boliviano y la oposición en la búsqueda de una solución institucional al 
conflicto. Brasil ofreció al gobierno de Bolivia consultas diarias entre los ministerios de 
Relaciones Exteriores de ambos países y puso en marcha un diálogo político con la 
fuerza moderada de la oposición, liderada por Evo Morales. 

A mediados de octubre de 2003, el entonces presidente boliviano, Gonzalo Sánchez de 
Lozada, renunció a su cargo, y el vicepresidente Carlos Mesa asumió la presidencia. 
Celso Amorim, ministro de Relaciones Exteriores de Brasil, destacó, en una entrevista 
con Agência Brasil, que a lo largo de la crisis en Bolivia, la actuación del gobierno 
brasileño tuvo como objetivo principal preservar la paz y la estabilidad institucional 
democrática en la región.2 En los meses posteriores, el Itamaraty (Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Brasil) siguió colaborando con el nuevo gobierno boliviano, 
fomentando el desarrollo, la estabilidad democrática y la paz en el país andino.  

Pero tan solo un año y medio después de los acontecimientos de octubre de 2003, 
estallaron protestas masivas y el presidente Carlos Mesa tuvo que dimitir. Las raíces de 
la nueva inestabilidad eran, entre otras, las divergencias sobre la cuestión de los 
hidrocarburos en Bolivia; un tema que afecta en gran medida a Brasil como principal 
inversor y consumidor de los hidrocarburos bolivianos. Desde la privatización en 1996 
hasta 2004, las petroleras pagaron un impuesto de 18 por ciento sobre la producción.3 
En febrero de 2005 se juntaron las principales organizaciones populares de los sectores 
campesinos, indígenas y urbanos en una plataforma común llamada ‘Pacto de Unidad’, 
exigiendo, entre otras cosas, el aumento de las tasas al 50 por ciento.4 Si bien Carlos 
Mesa aprobó una legislación incluyendo el aumento de las tasas, la presión no aflojó. 
Incapaz de enfrentarse a las fuertes protestas lideradas por sectores indígenas y 
sindicales, Mesa presentó su renuncia y fue sustituido por el vicepresidente, Eduardo 
Rodríguez, hasta las elecciones celebradas en diciembre de 2005.  

 

                                                 
1 Protestas masivas forzaron en 2003 el entonces presidente Sánchez de Lozada a renunciar. Para 
información más detallada sobre la crisis institucional en Bolivia ver por ejemplo ‘Las divisiones en Bolivia: 
¿Demasiado hondas para superarlas?’, International Crisis Group, Informe sobre América Latina nº 7, 
Quito/Bruselas, 6 de julio de 2004. 
2 Gabriela Guerreiro, ‘Itamaraty confirma renúncia do presidente da Bolívia e diz que Brasil manterá 
cooperação com o país’, Agência Brasil, Brasília, 17 de octubre de 2003. 
3 Christina Vieira Machado Alexandre, ‘A política boliviana de nacionalização do petróleo e gás’, Observador 
On-Line, Vol.1, nº3, Observatório Político Sul-Americano, mayo de 2003, pp. 28-siguientes. 
4 ‘Sucre: toma de la Brigada Parlamentaria por el Pacto de Unidad’,  Indymedia Bolivia, 5 de marzo de 2005, 
http://bolivia.indymedia.org/es/2005/03/15479.shtml.  
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En el contexto de la nueva crisis institucional en el país andino, Brasil actuó como una 
fuerza estabilizadora y fomentó el proceso pacífico que llevó finalmente a las 
elecciones.5 El pueblo boliviano eligió a Evo Morales, de origen indígena y ex líder 
cocalero, del partido Movimiento al Socialismo (MAS), como nuevo presidente. “El 
programa del MAS se orientó a tener  mayor control sobre los recursos naturales, hacer 
una reforma constitucional con el fin de dar más poder a los sectores indígenas y 
pobres, promover la reforma agraria, y celebrar un referéndum sobre las autonomías 
regionales”.6 Lo que más afectó a Brasil fue que Morales incluyó en su programa 
electoral la reforma agraria y la nacionalización del sector de los hidrocarburos como 
prioridad.7  

Campesinos brasileños en las regiones del este  
Además de la nacionalización de los hidrocarburos, el 1 de mayo de 2006, el presidente 
boliviano puso en marcha una reforma agraria para redistribuir las tierras entre 
campesinos y comunidades indígenas. Esta reforma pretendió expropiar y expulsar del 
país aproximadamente a unas 2.000 familias brasileñas que viven en la zona este de 
Bolivia, cerca de la frontera con Brasilia, la gran mayoría de forma ilegal.   
 
Estos brasileños son  pequeños agricultores, muchos de ellos cultivadores de soja y 
caña de azúcar, que están viviendo en las zonas fronterizas con los estados brasileños 
de Acre y Rondonia. Gran parte de estas familias ha comprado las tierras en el territorio 
boliviano hace decenas de años y desde entonces vive en Bolivia.8 Los campesinos 
brasileños fueron sorprendidos por la decisión del gobierno boliviano, basada en el 
Artículo 25 de la Constitución, que prohíbe que extranjeros sean propietarios de tierras 
en una franja de hasta 50 kilómetros de la frontera.9

El gobierno brasileño y sus representantes en Bolivia recordaron que no se puede 
expulsar a todos los brasileños que viven de forma ilegal en Bolivia, ya que más de 
70.000 bolivianos viven en São Paulo, la mayoría de ellos también de forma ilegal. Si el 
gobierno boliviano decide forzar la salida de los brasileños del país, el gobierno 
brasileño amenaza con la posibilidad de adoptar la misma medida.10 Asimismo, los 
brasileños aportan un importante valor a la economía boliviana y su expulsión del país 
tendría efectos negativos para el desarrollo de Bolivia.11

Hasta el momento la reforma agraria en Bolivia avanza lentamente. Evo Morales ha 
comenzado a poner en práctica la ley solamente sobre las propiedades cercanas a la 
frontera. A finales de septiembre, el gobierno boliviano expropió a un empresario 
brasileño en la región de Pando, en el norte del país. Sus tierras -más de 50.000 
hectáreas de florestas- han sido destinadas a ser redistribuidas entre comunidades 
indígenas. Morales, por otra parte, anunció que la “revolución agraria” no afectará a 
pequeños agricultores sino solamente a grandes terratenientes.12 No obstante, cómo 
continuará el proceso es todavía incierto, ya que las comunidades indígenas y 
campesinas exigen medidas más radicales para la redistribución de la tierra boliviana.  

                                                 
5 Mônica Hirst y Maria Regina Soares de Lima, ‘Brazil as an intermediate state and regional power: action, 
choice and responsibilities’, International Affairs, n° 82 – 1, 2006, p.32. 
6 Mariano Aguirre e Isabel Moreno, ‘Bolivia, los desafíos para reformar el Estado’, FRIDE, julio de 2006, 
http://www.fride.es/File/ViewLinkFile.aspx?FileId=1055  
7 Movimiento al Socialismo (MAS), ‘Programa de gobierno – área económica – sectores de la matriz 
productiva – hidrocarburos’, http://www.masbolivia.org/mas/programa/pgsmatrizp.htm.  
8 Maria Helena Tachinardi, ‘Expansão de agropecuária brasileira na América do Sul: integração e conflito’, 
Instituto de Estudos do comércio e negociações internacionais (ICONE), 22 de junio de 2006, 
http://www.iconebrasil.org.br/EmCimadosFatos/Agricultura%20na%20America%20do%20Sul_MHT.pdf
9Constitución de la República de Bolivia, 
http://pdba.georgetown.edu/Contitutions/Bolivia/consboliv2005.html#parte3titulo1cap1. 
10 Entrevista concedida por el Ministro de Asuntos Exteriores brasileño, Celso Amorim, a la periodista Oliveira, 
O Globo, Brasília, 9 de mayo de 2006, 
http://www.mre.gov.br/portugues/politica_externa/discurso_detalhe.asp?ID_DISCURSO=2840.  
11 Maria Helena Tachinardi, “Expansão de agropecuária brasileira na América do Sul: integração e conflito”, 
http://www.iconebrasil.org.br/EmCimadosFatos/Agricultura%20na%20America%20do%20Sul_MHT.pdf
12 Instituto Nacional de Reforma Agraria, ‘Gobierno desaloja a un brasileño que explotaba madera en pando’, 
1 de septiembre de 2006, www.inra.gov.bo/portalv2/Docs/noticias/uploads/Dossier010906.pdf.  
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Los hidrocarburos desde el siglo XX 
El país más afectado por la nacionalización anunciada por Evo Morales es, sin duda, 
Brasil. Desde hace más de 50 años, Bolivia y Brasil están estrechamente vinculados por 
una interdependencia mutua. 
 
Desde la Guerra del Chaco (1932-1935), las relaciones bilaterales entre Brasil y Bolivia 
incluyeron siempre la cuestión de los hidrocarburos. Así, los marcos del Tratado de 
Roboré (1938), las Notas Revérsales del Acuerdo de Roboré (1958) y los acuerdos 
sobre gas de 1993 son claros ejemplos de ello. En 1996, durante el gobierno de 
Fernando Henrique Cardoso, Petrobrás y la empresa estatal boliviana, Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB), firmaron un acuerdo para construir un gasoducto 
entre los dos países de 3.150 kilómetros.13 En su época, el contrato fue muy criticado 
porque todavía no se conocía el tamaño real de las reservas de gas bolivianas.  

En esta primera fase, Petrobrás obtuvo de YPFB la concesión de dos campos petrolíferos 
de San Alberto y San Antonio, localizados en el estado de Tarija. El acuerdo 
mencionado estableció que, en el caso de encontrar gas, ambas empresas serían socias 
a partes iguales (50/50). En el caso contrario, Petrobrás se retiraría, 
responsabilizándose del 100 por ciento de los costes. Pero en Junio de 1999 se confirmó 
que las dos zonas tenían inmensas reservas, de alrededor de 566 mil millones por 
metros cúbicos. Desde entonces, Petrobrás controla de forma directa los dos grandes 
campos de gas de San Alberto y San Antonio.  

Existen dos gasoductos entre Brasil y Bolivia construidos mayoritariamente por 
Petrobrás. La cuestión de los hidrocarburos ganó importancia en el marco de las 
políticas estadounidenses de erradicación de la coca en los años noventa. El plan era 
sustituir la renta de la agricultura de coca  por la venta de gas. Pero la población local 
se manifestó en contra de la venta de gas boliviano a Estados Unidos. Brasil quedó 
entonces como el único consumidor adecuado, ya que tenía un mercado 
suficientemente grande para absorber un gran volumen de exportaciones de gas de 
Bolivia y no fue rechazado por la población. No obstante, por diversas razones, las 
políticas de erradicación de la agricultura de coca no obtuvieron los resultados 
esperados.14

Lula  frente a la nacionalización  
El 1 de mayo, pocos días antes de las elecciones para la Asamblea Constituyente 
Boliviana, Evo Morales leyó en público el decreto supremo 28701, llamado “Héroes del 
Chaco”, estableciendo la nacionalización de las propiedades de las petroleras 
extranjeras que actúan en el país.15 La empresa brasileña Petrobrás fue la que más 
sufrió las consecuencias del decreto. Petrobrás representa un 18 por ciento del PIB 
boliviano, responde con un 24 por ciento de impuestos, gestiona el 46 por ciento de las 
reservas de gas, y tiene el 95 por ciento de la capacidad de refinamiento y el 23 por 
ciento de la distribución de combustibles.16

 
Estos datos muestran que el decreto de nacionalización, sin una negociación adecuada, 
podría haber resultado problemático para ambos países. Por un lado, Brasil depende del 
gas boliviano, siendo imposible su sustitución de una forma económicamente viable 
hasta por lo menos el año 2008. También Bolivia depende del mercado brasileño. El 
estado industrial de São Paulo es el mayor cliente y el único mercado lo suficientemente 
grande al cual el país andino tiene acceso en el corto plazo. Solamente hacia Brasil hay 
posibilidades de transporte con costes razonables a través de los gasoductos ya 
existentes. La construcción de nuevos gasoductos tardaría como mínimo tres años y 
Bolivia no tiene los recursos suficientes para realizar una obra de esta envergadura. Si 
Petrobrás realmente retirase sus inversiones de Bolivia, el país no sería capaz de 
mantener funcionando los campos de gas, porque le faltarían los recursos financieros y 
humanos necesarios.  
                                                 
13 Cristina Vieira Machado Alexandre, op. cit., pp.18-19. 
14 Marco Cepik y Marcos Carra, ‘Nacionalização Boliviana e Desafios da América do Sul’, Análise de Conjuntura 
OPSA, n° 4, Observatório Político Sul-Americano, abril, 2006. 
15 Evo Morales Ayma, ‘Decreto 28701 de la nacionalización de hidrocarburos’, Bolpress, 1 de mayo de 2006, 
http://www.bolpress.com/documentos.php?Cod=2006050115.  
16 Marco Cepik y Marcos Carra, op. cit., p. 8. 
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En los primeros meses posteriores al anuncio del decreto “Héroes del Chaco”, Lula 
enfrentó las divergencias con Morales con un tono muy conciliador, siguiendo las pautas 
de la buena vecindad. Afirmó que la nacionalización era legítima y había sido realizada 
por un presidente elegido de forma democrática. Al mismo tiempo, aseguró que 
confiaba en las negociaciones con Morales sobre el futuro del comercio de hidrocarburos 
entre ambos países.17 Pero en los últimos meses, en el marco de la campaña electoral, 
el gobierno brasileño entendió que tenía que defender los intereses de los ciudadanos 
brasileños de una forma más dura. Con las elecciones a dos semanas y la oposición 
criticando su mano blanda con Morales,18 Lula decidió defender los intereses nacionales 
de una manera más firme. El presidente brasileño apoyó a Petrobrás, presionando a 
Bolivia hasta el punto de querer llevar el conflicto ante el tribunal de arbitraje 
americano si el país andino insistía en aumentar los precios de gas sin negociar 
adecuadamente.  

Lula fuerza la dimisión del ministro de hidrocarburos 
Lula alzó su voz cuando Andrés Sóliz Rada, el ministro de Hidrocarburos de Bolivia, 
anunció una resolución que iba a afectar fuertemente a Petrobrás y la situación 
energética en Brasil. El ministro abogaba, ya desde hace décadas, por la nacionalización 
de los recursos naturales bolivianos. El “padre intelectual de la nacionalización” 
presentó el 12 de septiembre una resolución estableciendo que la petrolera estatal 
boliviana, YPFB, ejerce el derecho de propiedad del petróleo y el gas licuado de petróleo 
(GLP) y derivados.19  
 
Brasilia rechazó de forma inmediata esta resolución que hubiera afectado fuertemente a 
Petrobrás. Una llamada telefónica del presidente Lula y la afirmación de la congelación 
unilateral de las negociaciones sobre el precio del gas obligaron a Bolivia a dar marcha 
atrás. El vicepresidente boliviano, Álvaro Garcia Linera, desautorizó la polémica 
resolución frente a las presiones brasileñas. El 25 de septiembre Sóliz presentó, con 
todo su equipo, la dimisión20 y fue sustituido por Carlos Villegas, un político mucho más 
moderado con relación a la cuestión de los hidrocarburos. 

El nuevo ministro de Hidrocarburos anunció, en una rueda de prensa, que la resolución 
de Sóliz no hubiera sido anulada, sino “congelada”, aunque a tiempo indefinido. En una 
entrevista, señaló que tanto Brasil como Bolivia dependen recíprocamente el uno del 
otro, por lo cual es necesario negociar.21 Afirmó que Petrobrás tiene un peso importante 
en el país andino por participar en toda la cadena hidrocarburífera y es el único 
mercado capaz de absorber el gas boliviano en los próximos años, al mismo tiempo que 
Brasil depende de las reservas energéticas bolivianas. 

Petrobrás firma acuerdos con Bolivia 
Después de varias semanas de intensas negociaciones, Petrobrás cerró el pasado 28 de 
octubre un acuerdo para continuar operando en Bolivia en los campos de gas de San 
Alberto y San Antonio. Además de Petrobrás Bolivia y Petrobrás Energía, otras seis 
empresas extranjeras firmaron nuevos contratos, completando así dentro del plazo 
establecido por el gobierno boliviano el proceso de nacionalización del sector de 
hidrocarburos, previsto por el decreto presidencial del 1 de mayo de este año. 
 
Los nuevos contratos establecen que YPBF se convertirá en socio de las empresas 
extranjeras quedándose con una parte de la facturación de las compañías. De acuerdo 
con el decreto “Héroes del Chaco”, las empresas que no firmen nuevos contratos en 

                                                 
17 Programa ‘Café com o presidente’, Radio Nacional, 8 de mayo de 2006, 
http://www.mre.gov.br/portugues/politica_externa/discursos/discurso_detalhe.asp?ID_DISCURSO=2828.  
18 Ver Felipe Neves, ‘Alckmin e Heloisa dizem que Lula foi “omisso” e “incompetente” com a Bolivia’, Folha de 
São Paulo, 14 de septiembre de 2006. 
19 República de Bolivia, ‘Resolución Ministerial 207/2006’, La Paz, 12 de septiembre de 2006, 
http://www.hidrocarburos.gov.bo/Hidrocarburos/Marco-Legal/normas-
sectoriales/Resoluciones/RM_207_2006.pdf  
20 ‘Carta de Renuncia de Andrés Sóliz Rada’, hoybolivia, La Paz, 15 de septiembre de 2006, 
http://www.hoybolivia.com/news.php?seccion=73&d3=39769  
21 La entrevista ha sido publicada en teleSur, 
http://www.telesurtv.net/v3/secciones/noticias/nota/index.php?ckl=484
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estas condiciones dentro de un plazo de 180 días, que terminará a finales de este mes, 
saldrán del país sin ser indemnizadas. 

Como afirma el presidente de Petrobrás, José Sergio Gabrielli, la empresa consiguió 
mantener una remuneración encima del 15 por ciento.22 Si bien las ganancias de 
Petrobrás disminuyen, la empresa continua ganando, e incluso más que cualquier otra 
empresa extranjera en este sector en Bolivia. 

Incertidumbres futuras 
Las opiniones en Brasil sobre los resultados de la política exterior de Lula frente a 
Bolivia divergen. Especialmente durante los meses de mayo hasta septiembre de este 
año, cuando Morales anunció la nacionalización y Brasil sufrió los primeros efectos, la 
oposición y muchos académicos criticaron la diplomacia de Lula.23 Pero después de 
haber firmado los acuerdos hace pocos días, las voces positivas predominan. Según 
Rafael Villa, profesor de Relaciones Internacionales de la Universidad de São Paulo 
(USP), Lula ha enfrentado el conflicto que surgió con Bolivia de una forma adecuada. 
Trató la cuestión desde el principio con un tono conciliador y no perdió de vista su 
principal objetivo -la integración regional suramericana. Además, a Brasil no le interesa 
de ningún modo tener relaciones tensas con Bolivia, ya que su matriz energética 
depende mucho del gas boliviano. Pero evidentemente Lula tuvo que satisfacer a ciertos 
grupos sociales internos, por lo cual se impuso en el momento más crítico y forzó la 
retirada de la resolución que hubiera impedido la permanencia de Petrobrás en Bolivia.  
 
Aparentemente, la postura más agresiva que tuvo Brasil frente a Bolivia, parece tener 
buenos resultados. La petrolera brasileña salió mejor de las negociaciones con Bolivia 
que cualquier otra empresa. El ministro de Relaciones Exteriores de Brasil, Celso 
Amorim, afirmó en una entrevista que “estamos satisfechos con el acuerdo con Bolivia, 
que está ligado al abastecimiento del gas a Brasil”.24

Si bien las ganancias de Petrobrás disminuyen y el precio del gas en Brasil sube, los 
sectores más afectados, los industriales de São Paulo, se han dado cuenta del poco 
espacio de maniobra que tiene Brasil con relación al gas boliviano debido al alto grado 
de dependencia de este recurso energético. Por lo tanto, las relaciones entre el país 
andino y la potencia suramericana se han normalizado. El gobierno boliviano ha alejado 
a los sectores más nacionalistas del comando de los hidrocarburos. Este gesto de 
Bolivia ha hecho que Brasil tenga más confianza en la solidez de los acuerdos recién 
firmados.  

No obstante, la cuestión sigue siendo complicada. Algunos sectores de la sociedad 
boliviana están presionando al gobierno para que radicalice la nacionalización de los 
recursos naturales. El país andino está sufriendo nuevamente una inestabilidad interna, 
porque muchos sectores sociales no están satisfechos con la política ‘moderada’ de Evo 
Morales. Si predominara la posición más radical, Brasil tendría graves problemas para 
poder seguir actuando en el sector de hidrocarburos en Bolivia. En este contexto, las 
tensiones entre Brasil y Bolivia no han desparecido por completo. 

                                                 
22 Cláudia Schüffner, ‘Petrobrás terá retorno acima de 15% na Bolívia, garante Gabrielli’, Valor Econômico, 1 
de noviembre de 2006. 
23 Bruno Ayllón y Eduardo Viola, ‘Lula y el déficit de realismo estratégico en política exterior’, Política Exterior, 
n° 113, septiembre/ octubre de 2006, pp. 123-134. 
24 Eleonora Gosman, ‘Elecciones en Brasil: Entrevista exclusiva con el Canciller Celso Amorim – Brasil y 
Argentina serán el eje para la integración de América del Sur’, Clarín, 1 de noviembre de 2006  
http://www.clarin.com/diario/2006/11/01/elmundo/i-01815.htm.   
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